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  Se abre la sesión a las 10.05 horas. 
 
 

Expresiones de solidaridad con Noruega 
 

 El Presidente (habla en francés): Tengo el triste 
deber de transmitir, en nombre de la Asamblea General, 
nuestro más profundo pésame al Gobierno y al pueblo 
de Noruega ante la reciente tragedia que ha vivido ese 
país. 

 Tiene la palabra el representante de Noruega. 

 Sr. Saether (Noruega) (habla en inglés): En esta 
conferencia de jóvenes se deben abordar los derechos y 
valores que fueron objeto de ataque el viernes pasado. 
Se deben abordar el derecho y la oportunidad de los 
jóvenes de participar en la vida pública, de forjar y 
expresar sus propias opiniones, de organizarse 
libremente y de hablar en contra de los dirigentes o del 
sistema político de su propio país si lo consideran 
necesario. 

 El viernes, alrededor de 700 jóvenes se reunieron 
en la isla de Utøya para ejercer precisamente esos 
derechos inherentes y, a nuestro juicio, inviolables. Su 
fe en la democracia, la diversidad y la inclusión fue lo 
que los llevó allí. Estaban convencidos de que tenían el 
derecho y el deber de participar en la vida política; que 
solamente mediante la participación activa podrían 
ayudar al desarrollo de Noruega y de que mediante una 
participación activa asegurarían velar por que Noruega 
siga desempeñando un papel positivo en los asuntos 
internacionales como asociado en solidaridad con otros 

pueblos y países. Esos eran los sentimientos y las 
convicciones que prevalecían en esa isla en la tarde del 
viernes pasado. Esos eran los valores que el mal 
pretendió destruir. 

 El atentado terrorista parece ser el acto de un solo 
noruego que se definía él mismo como una personas 
muy conservadora y cristiana. Con este horrible 
atentado quería revertir la política noruega de 
tolerancia e inclusión en contra del Islam. El atentado 
fue el más mortífero en Noruega desde la Segunda 
Guerra Mundial. El atentado con explosivos del 
complejo gubernamental y la masacre de los jóvenes 
reunidos para el campamento anual de verano de la 
juventud perteneciente al Partido Laborista ha 
golpeado el corazón de la democracia noruega. 

 Más de 80 jóvenes resultaron muertos uno por 
uno. y formaban parte del futuro político de Noruega. 
Los supervivientes se han comprometido a no sentirse 
intimidados por la atrocidad. No se van a sentir 
aterrorizados ni aplacados en silencio. Han demostrado 
que la violencia en contra de la opinión pública no 
funciona. Por consiguiente, también honrarán la muerte 
de sus amigos. 

 Ciertamente, por muchos años la juventud 
laborista de Noruega ha enviado a las Naciones Unidas 
a muchos representantes jóvenes. Confiamos en que 
seguirán haciéndolo. El propio Primer Ministro Jens 
Stoltenberg, que una vez fue un joven represente ante 
las Naciones Unidas, dijo: responderemos a este 
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atentado con más democracia, más transparencia, más 
participación y más humanidad. 

 En este momento de tragedia nacional, Noruega 
se siente unida en su dolor y en su determinación de 
defender los valores de la democracia: la transparencia, 
la confianza y la participación, independientemente 
de su trasfondo. Queremos expresar nuestro 
agradecimiento por todas las palabras de pésame y 
expresiones de condolencia y apoyo a las familias y 
amigos de las víctimas y al pueblo de Noruega. 

 Deseo concluir citando a una joven de la isla que 
sobrevivió a este atentado. Dijo lo siguiente: “Si un 
solo hombre puede demostrar tanto odio, imagínense 
cuánto amor podemos expresar entre nosotros”. 
 

Tema 27 del programa (continuación) 
 

Reunión de alto nivel sobre la juventud 
 

Desarrollo social 
 

 b) Desarrollo social, incluidas las cuestiones 
relativas a la situación social en el mundo y 
a los jóvenes, el envejecimiento, las personas 
con discapacidad y la familia 

 

  Proyecto de resolución (A/65/L.87) 
 

 El Presidente (habla en francés): Declaro abierta 
la Reunión de Alto Nivel de la Asamblea General sobre 
la Juventud. Esta sesión se celebra de conformidad con 
la resolución 65/267, de 15 de marzo de 2011. 

 Tengo el placer de dar la bienvenida a Nueva 
York a los participantes para la apertura de la Reunión 
de Alto Nivel sobre la Juventud. Más de 500 jóvenes 
de todo el mundo se han unido a nosotros para la 
celebración de este evento, lo que me complace. 
Asimismo, deseo darles las gracias por participar en 
esta reunión, que no tendería la misma vitalidad sin 
ellos. Desea agradecer especialmente a Alek, Wek, una 
figura simbólica comprometida con la juventud y a 
otros representantes de organizaciones juveniles que 
tendremos la oportunidad de escuchar pronto. 

 Hoy, el número de jóvenes de entre 15 y 24 años 
de edad es de más de 1.000 millones de hombres y 
mujeres jóvenes; la mayoría de ellos viven en países en 
desarrollo. A pesar del progreso alcanzado en la 
consecución de los objetivos de desarrollo 
internacionalmente acordados, en particular los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, muchos jóvenes 
viven en zonas donde la pobreza sigue siendo un grave 

desafío. Sus vidas están amenazadas a veces por las 
difíciles condiciones físicas existentes, como la sequía 
y la hambruna que afectan a Somalia en particular. 
A veces es difícil para las personas jóvenes tener 
acceso a los servicios sociales básicos, la educación, 
la formación profesional y asistencia médica de 
calidad. Tal es especialmente el caso de las niñas y las 
mujeres jóvenes. Sus perspectivas y oportunidades de 
trabajo para el desarrollo socioeconómico son muy 
limitadas. 

 Con el fin de señalar a la atención de la 
comunidad internacional la situación de los jóvenes, en 
diciembre de 2009 la Asamblea General aprobó la 
resolución 64/134 proclamando el año que comienza el 
12 de agosto de 2010 como el Año Internacional de la 
Juventud. El tema para el Año era el diálogo y la 
comprensión mutua. De esta manera queremos 
promover los ideales de paz, respeto de los derechos 
humanos y solidaridad entre las generaciones culturas, 
religiones y civilizaciones. Por consiguiente, nos 
esforzamos por promover una cultura de diálogo y 
comprensión entre los jóvenes y con los jóvenes como 
integrantes y protagonistas del mundo actual. 

 Los hechos ocurridos en el mundo durante los 
últimos meses, en el mundo árabe en particular, nos 
han demostrado hasta qué punto los jóvenes son 
importantes protagonizas de nuestras sociedad y hasta 
qué punto son una fuerza de cambio cuando se 
movilizan. Los jóvenes se sienten inspirados por 
ideales de paz, amistad y transparencia para con los 
demás y sus diferencias. A menudo son más tolerantes 
que las personas mayores. Son más creativos y más 
favorables a la innovación. 

 Los jóvenes son entusiastas fanáticos de las 
nuevas tecnologías y novedades en general —los 
teléfonos móviles y las redes sociales— como 
elementos de inclusión e integración social. Los 
jóvenes están dispuestos a adoptar alternativas de vida 
más ecológica y sostenibles. La experiencia nos ha 
demostrado también cómo los jóvenes participan en la 
lucha contra el SIDA y cómo pueden ayudar a ser la 
diferencia en la lucha contra el hambre y la pobreza. 

 Tenemos que aprovechar más esta energía y este 
entusiasmo de la juventud. Nuestras sociedades la 
necesitan. Debemos crear condiciones que permitan a 
los jóvenes ejercer plenamente sus derechos para que 
puedan alcanzar el éxito y colmar sus aspiraciones. 
Debemos obrar en pro de la juventud y junto a ella. 

http://www.un.org/Docs/journal/asp/ws.asp?m=A/65/L.87
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 La reunión de apertura nos ofrece hoy la singular 
oportunidad de fortalecer la cooperación internacional 
para poder atender las dificultades con que tropieza la 
juventud y para ayudarla y contribuir, junto con ella, al 
establecimiento de sociedades que respeten más al ser 
humano y su entorno. Necesitamos garantizar la plena 
participación de la juventud en la sociedad y darle 
acceso a los servicios básicos, a la educación y a una 
atención médica de calidad, ofreciéndole perspectivas 
de empleo decentes y productivas.  

 Si queremos que el Año de la Juventud surta 
efecto, debemos dejar, a través del Documento Final 
que se aprueba al concluir esta sesión (A/65/L.87), un 
legado que esté a la altura de los objetivo que acabo de 
delinear. Deseo expresar mi agradecimiento a los 
Embajadores Jean-Francis Zinsou de Benin y Thomas 
Mayr-Harting de Austria por la forma tan eficiente 
en que dirigieron las negociaciones y por su cometido. 
Me complace saber que se han tenido en cuenta las 
opiniones de más de 100 organizaciones de jóvenes. 

 En términos generales, ha sido evidente durante 
todo el Año Internacional de la Juventud la importancia 
de mantener un diálogo estrecho con la juventud y las 
organizaciones dirigidas por jóvenes. 

 Debemos fortalecer las asociaciones y seguir 
estableciendo canales para la cooperación, el diálogo y 
el intercambio de información entre los gobiernos y las 
organizaciones dirigidas por jóvenes y otros asociados 
de la sociedad civil y el sector privado. Exhorto a los 
Estados Miembros a que asuman el firme compromiso 
de ejecutar políticas y programas a los niveles 
nacional, regional e internacional, de acuerdo con los 
objetivos establecidos en nuestra declaración. También 
es importante que las entidades de las Naciones Unidas 
sigan aumentando su coordinación e intensificando sus 
esfuerzos por adoptar un enfoque más coherente e 
integrado, a fin de que logren la mayor repercusión 
posible de sus actividades en el desarrollo de los 
jóvenes. 

 Confío en que aprovecharemos todas las 
oportunidades que se presenten para dialogar e 
interactuar, a fin de que esta reunión de alto nivel 
y el Año Internacional de la Juventud sean un éxito. 
Espero que los representantes puedan celebrar 
deliberaciones constructivas sobre la base del respeto 
mutuo, el entendimiento, la apertura y un espíritu de 
indagación. 

 Tiene ahora la palabra el Secretario General, 
Excmo. Sr. Ban Ki-moon. 

 El Secretario General (habla en inglés): 
En primer lugar, permítaseme expresar que el ataque 
terrorista ocurrido en Noruega el viernes pasado me 
causó una gran conmoción. Condeno tales actos de 
violencia de la manera más enérgica. Me entristece en 
particular el hecho de que el asesino haya atacado a 
jóvenes que deseaban desempeñar un papel 
significativo en el futuro de su país. Esa atrocidad se 
contrapone totalmente al lema de esta reunión: 
“Juventud: diálogo y comprensión mutua”. El sábado 
pasado llamé al Primer Ministro Stoltenberg y le dije 
que me había conmovido el mensaje de consuelo, 
basado en principios, que había dirigido a sus 
conciudadanos, en el que había puesto de relieve los 
valores de Noruega de tolerancia, respeto y 
compromiso con la cooperación internacional. Deseo 
expresar mis condolencias a los familiares de los 
difuntos y al Gobierno de Noruega. 

 Me referiré ahora a la reunión de hoy. Me 
complace estar aquí presente en este día, al concluir el 
Año Internacional de la Juventud. Estoy agradecido a 
los numerosos Jefes de Estado y de Gobierno y a los 
Ministros que se han sumado a nosotros y, en 
particular, doy la bienvenida al gran contingente de 
jóvenes aquí presente. Su energía siempre me 
reconforta, así como su sentido de estilo. Por supuesto, 
la Srta. Wek es un ícono en lo que a estilo se refiere, 
pero, más importante aun, es un ejemplo del final 
inspirador de la que podría haber sido una de tantas 
historias trágicas. A principios de este mes tuve el gran 
placer de asistir a las ceremonias de la independencia 
del país del que es oriunda la Srta. Wek, Sudán del Sur, 
el miembro más nuevo de la comunidad de naciones. 
Tanto la Srta. Wek como yo trabajaremos, cada uno a 
su modo, para ayudar al 193° Estado Miembro de las 
Naciones Unidas a lograr la paz y la prosperidad que 
anhela. Sudán del Sur necesitará todo el apoyo de la 
comunidad internacional, y la juventud de ese país 
puede y debe desempeñar un papel fundamental. 

 He visitado el país del Sr. Dantas en dos 
ocasiones en los últimos dos años, aunque, 
lamentablemente, no su ciudad natal, San Pablo. Me 
reuní con jóvenes en la favela Babilônia, de Río, y 
hablé con ellos y jóvenes que viven en otras favelas. 
No todos han tenido la misma suerte que el Sr. Dantas 
de poder escapar de la violencia y las drogas, recibir 
educación y hallar empleo. Al encontrarme con esos 
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jóvenes pensé en los más de 1.000 millones de jóvenes 
del mundo de hoy, la mayoría de los cuales vive en los 
países en desarrollo. Algunos reciben una buena 
educación y pueden aspirar a hallar empleos dignos y 
una vida gratificante, pero, con mucha frecuencia, los 
jóvenes carecen de la educación, la libertad y las 
oportunidades que merecen. Los índices de desempleo 
de los jóvenes son de tres a seis veces mayores que los 
correspondientes a los adultos, mientras que el trabajo 
no estructurado y riesgoso y los bajos salarios están a 
la orden del día. Esto se aplica especialmente a las 
jóvenes, los discapacitados y los jóvenes indígenas. 
Los jóvenes dicen cada vez más a las personas mayores 
y a sus gobiernos: “Este no es el mundo que 
queremos”. 

 Esa clara convicción forma parte de lo que ha 
convertido al año transcurrido en un año trascendental 
para los jóvenes. En Túnez, país que patrocinó la 
redacción de la resolución 64/134, mediante la que se 
proclamó el Año Internacional de la Juventud, los 
jóvenes han estado en el centro de un movimiento a 
favor del cambio que está atravesando el África 
septentrional y el Oriente Medio. Todos conocemos la 
historia de Mohamed Bouazizi, el vendedor ambulante 
tunecino que se inmoló prendiéndose fuego en 
diciembre pasado. Era un joven de 27 años, que estaba 
cansado y frustrado ante las privaciones y las malas 
condiciones de vida imperantes. Al ver que tanto él 
como sus conciudadanos y conciudadanas tenían tan 
poco futuro, sacrificó su vida. Su muerte fue trágica, 
pero el fuego que encendió dio lugar a la caída de dos 
autócratas, primero en Túnez y luego en Egipto. Desde 
entonces, el fuego ha llegado a lugares lejanos. 

 La generación de Facebook está demostrando que 
cada vez está más resuelta a cambiar el mundo y una 
capacidad cada vez mayor de lograr lo que se propone. 
Está utilizando su energía y su coraje para abordar 
algunas de las cuestiones más difíciles a que nos 
enfrentamos. Los jóvenes están defendiendo los 
derechos de quienes sufren discriminación por motivos 
de género, raza u orientación sexual. Están haciendo 
frente a cuestiones delicadas, hablando a sus pares y 
trabajando para detener la proliferación del VIH y el 
SIDA. Además, están a la vanguardia del movimiento a 
favor de un modelo de equilibrio ecológico para el 
desarrollo. A menudo, los jóvenes entienden mejor que 
las generaciones que los precedieron que podemos y 
debemos trascender nuestras diferencias culturales y 

religiosas con el fin de alcanzar nuestros objetivos 
comunes. 

 Tenemos el deber de trabajar a favor de ellos y 
junto con ellos para asegurarnos de que puedan heredar 
el mundo que desean, el mundo prometido en la Carta 
de las Naciones Unidas, basado en el diálogo y el 
entendimiento mutuo. La comunidad internacional 
debe trabajar para ampliar los horizontes de 
oportunidades para las jóvenes y los jóvenes y atender 
sus legítimas exigencias de dignidad y un trabajo 
decente. La crisis económica mundial y las medidas de 
austeridad adoptadas en muchos países limitan esas 
oportunidades. Cuando faltan oportunidades para los 
jóvenes, es más probable que caigan en la delincuencia 
y la violencia, las drogas y las relaciones sexuales 
riesgosas, así como en un camino descendente hacia el 
nivel más bajo de la escala social. La falta de 
inversiones en nuestros jóvenes no es un ahorro. Por el 
contrario, invertir en los jóvenes redundará en grandes 
beneficios para todos. 

 Las Naciones Unidas están haciendo mucho por 
invertir en los jóvenes. Estamos adquiriendo 
conocimientos y las mejores prácticas sobre las 
cuestiones que afectan a los jóvenes actualmente, y 
estamos trabajando con más empeño para hacer 
participar a los jóvenes en nuestras negociaciones y 
procesos de adopción de decisiones. Sin embargo, no 
considero que hayamos avanzado ni siquiera lo 
suficiente. 

 Pasaré por encima de las cabezas de los 
miembros de la Asamblea General y les haré una o dos 
preguntas a los representantes de la juventud: 
“¿estamos haciendo lo suficiente por ustedes? 
¿Podemos hacer más?”. Considero que podemos y 
debemos hacer más por nuestros jóvenes. Ellos serán 
los líderes del mañana. Mis colegas y yo quizá seamos 
los líderes de hoy, pero serán los jóvenes quienes 
estarán aquí y dirigirán el mundo mañana. 

 El próximo mes de junio, las Naciones Unidas se 
reunirán en Río para celebrar una de las reuniones más 
importantes en la historia de la Organización. La 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible (Río+20) ayudará a decidir nuestro futuro 
colectivo. Es por ese motivo que tiene tanta prioridad 
para mí, y espero que sea de la máxima prioridad para 
los Jefes de Estados y de Gobierno de todos los Estados 
Miembros. 
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 He descrito el cambio climático como la cuestión 
definitoria de nuestra era. De hecho, debemos ir aún 
más allá. Debemos hacer del desarrollo sostenible para 
todos la cuestión definitoria de nuestra era, puesto que 
únicamente es dentro de ese marco más amplio que 
podremos hacer frente al cambio climático y a las 
necesidades de nuestros ciudadanos. 

 Los jóvenes pueden y deben desempeñar un papel 
fundamental para traer nuevas ideas dinámicas, 
conceptos nuevos y energía al proceso de Río+20. 
Todos debemos trabajar para hacerlos partícipes del 
proceso y garantizar que se escuchen sus voces. Una 
manera en la que podrían hacerlo es a través del 
programa de las Naciones Unidas de delegados de la 
juventud. Doy la bienvenida a los delegados del 
programa que se encuentran presentes. Al incluir a los 
jóvenes en las delegaciones nacionales para que asistan 
a las sesiones de las Naciones Unidas, los gobiernos no 
sólo ayudan a los jóvenes a comprender mejor el 
carácter complejo de las negociaciones, sino también a 
conocer a fondo las necesidades y las opiniones de la 
juventud. El papel y la responsabilidad de los 
dirigentes es escuchar y responder a las aspiraciones 
legítimas de sus poblaciones, incluidos los jóvenes. 

 El programa de delegados de la juventud es una 
oportunidad importante para que los jóvenes estén 
representados de manera importante en la palestra 
internacional. Por consiguiente, recomiendo a todos los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas que revisen 
su participación en ese importante programa y que 
todas las partes —la juventud, las entidades de las 
Naciones Unidas y los gobiernos— evalúen la manera 
en que sus programas relacionados con la juventud 
pueden vincularse a él. 

 El Año Internacional de la Juventud puede que 
esté llegando a su fin, pero no nuestras obligaciones 
con los jóvenes. Ello significa promover una cultura de 
diálogo y comprensión mutua, y significa atender las 
cuestiones urgentes de nuestra era: el cambio 
climático, el desarme nuclear, la salud de la mujer y el 
niño, el fortalecimiento de la democracia, la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
y la garantía de desarrollo sostenible que beneficie a 
todos los pueblos protegiendo a la vez el planeta. 
Significa también el fortalecimiento de la solidaridad 
mundial. 

 La hambruna en partes de Somalia es sólo la 
prueba más reciente. Vivimos en un mundo volátil y en 

evolución. Sólo trabajando de consuno podremos hacer 
frente a nuestros problemas. Para ello, es necesario que 
la juventud esté a nuestro lado; de hecho, a la 
vanguardia. Los jóvenes están dispuestos a tomar las 
riendas de su propio futuro y de las ideas comunes que 
apreciamos, y son capaces de hacerlo. Abracemos esa 
energía, esa creatividad y ese dinamismo en beneficio 
de todos, en particular de los jóvenes. 

 El Presidente (habla en francés): Doy las gracias 
al Secretario General por su declaración. 

 De conformidad con la resolución 65/267 sobre la 
organización de esta reunión de alto nivel sobre la 
juventud, tiene ahora la palabra la Sra. Alek Wek, 
modelo de prestigio internacional, colaboradora 
humanitaria, autora y, sobre todo, joven. 

 Sra. Wek (habla en inglés): Es para mí un gran 
honor estar aquí. Me presentaré. Me llamo Alek Wek. 
Los representantes aquí presentes quizás no me 
conozcan pues trabajo en la esfera de la moda como 
modelo de pasarela. Partí de mi patria, Sudán del Sur, 
donde crecí en el pueblecito muy pequeño de Wau, a 
los 12 años de edad. No tengo acento del Sudán del Sur 
porque me fui a Londres. Mi familia y yo tuvimos que 
huir y tuve que vivir en Londres como refugiada. 
Estuve sin ver a mi madre durante dos años, lo que fue 
muy duro. 

 Sin embargo, crecer en el sur del Sudán fue 
maravilloso. En realidad, lo disfruté muchísimo, 
jugando con mi mamá y aprendiendo de ella todos los 
días de mi vida. Además, por supuesto, era la niña de 
papá. Mi madre siempre me decía, “¡deja de ser 
traviesa!”, porque era una niña poco femenina, pero mi 
papá era maravilloso. Disfruté mi infancia muchísimo. 
Sin embargo, siempre fui sensible a lo que la gente 
tenía que pasar, aun cuando yo había tenido la suerte 
de haber abandonado el país, después de haber perdido 
a mi padre. El dejó grabado en mí algo que siempre 
decía: “Si crees en algo, tienes que tratar de hacerlo 
realidad”. Verdaderamente creo en eso, y de otro modo 
no me hubiera convertido en la mujer que soy hoy, que 
sigue aprendiendo y sacando inspiración de los demás. 
He llegado ahora a un lugar donde puedo 
verdaderamente valorar esa inspiración que dimana de 
las personas que nos rodean. Me siento sumamente 
emocionada por ello. 

 En ese sentido, para ser breve, creo 
verdaderamente en que los niños no son sólo nuestro 
futuro; son el aquí y el ahora. Al analizar cómo 
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crecemos como personas, creo que si podemos ayudar 
a los jóvenes, serán ellos los que decidan quiénes 
somos como nación. Me emociona que las Naciones 
Unidas se hayan comprometido y hayan dicho: “Lo 
hacemos”. El pueblo se ha manifestado en Sudán del 
Sur; no sólo ha votado el 50%, o el 60% o el 70%; el 
pueblo se ha unido verdaderamente, y considero que 
este es un comienzo. Así que he creado la organización 
“Working to educate kids”, no para promover eso 
ahora, sino verdaderamente para poder unirnos y 
ayudar. 

 Permítaseme relatarles una breve historia. 
Cuando regresé en 2005 con mi madre para hacer un 
documental con el Canal BBC One, vi a una joven de 
18 años de edad enseñando a niños debajo de un árbol, 
y no solo contándoles pequeños cuentos. La joven de 
18 años no pudo avanzar más en sus estudios, pero 
quería educar a los más jóvenes, y eso es lo que 
verdaderamente me emociona. Precisamente las 
pequeñas cosas que a veces damos por sentadas, pero 
para mí fueron muy emocionantes. Los Médicos sin 
Fronteras y el Comité de los Estados Unidos para los 
Refugiados, que estuvieron allí en los peores 
momentos de la guerra, ayudaron a salvar vidas, y para 
mí eso fue muy emocionante. 

 No sé qué más decir. No quiero ocupar mucho 
tiempo de la Asamblea. Sin embargo, considero que es 
muy importante recalcar la importancia no solo de 
educar a nuestros jóvenes sino de hacerlos participar, 
porque si no lo hacemos no hay esperanzas, y pienso 
que el momento de esperanza es ahora. Es muy 
apasionante. Qué puedo decir: ¡Hurra por Sudán del 
Sur y su independencia! Ahora podemos comenzar a 
reconstruir. 

 Me siento verdaderamente muy emocionada. 
Muchas gracias. Verdaderamente lo valoro. Soy una 
persona muy tímida, y no solamente en las pasarelas. 
Allí es fácil; hago lo mío. ¿Qué más puedo decir? No 
quiero irme por las ramas, así que aquí concluyo. 
Espero que podamos hacer algo en favor de los 
jóvenes, no únicamente en Sudán del Sur sino en 
general, y valoro mucho este momento. 

 El Presidente (habla en francés): Felicito a la 
Sra. Alek Wek y deseo comunicarle la satisfacción que 
siente la Asamblea por el hecho de que su país, Sudán 
del Sur, haya sido admitido como Miembro de las 
Naciones Unidas. 

 Tiene ahora la palabra el Secretario para el 
Empoderamiento de la Juventud de la Alianza Mundial 
de Asociaciones Cristianas de Jóvenes, Sr. Romulo 
Dantas, del Brasil. 

 Sr. Dantas (Alianza Mundial de Asociaciones 
Cristianas de Jóvenes) (habla en inglés): Les deseo a 
todos los aquí presentes una muy buena sesión de alto 
nivel. No todos los días tengo la oportunidad de invitar 
al Sr. Ban Ki-moon, al Sr. Joseph Deiss, al Sr. Shaaban 
y a la Sra. Alek Wek a que vayan a visitar mi antigua 
calle. 

 Vengo de San Pablo (Brasil), de una de las zonas 
más violentas y pobres de la ciudad de San Pablo en el 
decenio de 1990. Aun con una familia maravillosa, me 
habría resultado muy fácil seguir a mis amigos y, al 
igual que algunos de ellos, pasar a ser miembro de una 
pandilla o un toxicómano, o terminar en la cárcel o 
incluso muerto. Sin embargo, eso no sucedió, y en 
seguida les explicaré por qué. 

 Nos reunimos en el marco del Año Internacional 
de la Juventud a fin de reconocer un importante 
capítulo de nuestro reto histórico para poner de 
manifiesto la importancia de los jóvenes y todas las 
cuestiones que afectan su vida. Son jóvenes de distintas 
culturas y antecedentes: niños y niñas, muchachas y 
muchachos, pobres y ricos, creyentes o no creyentes. 
Son jóvenes de mi calle, de las calles donde viven 
ustedes, y probablemente no todos están celebrando 
este día con nosotros. 

 Algunos de ellos, que comprenden la existencia 
de foros como este, en este momento se preguntan: 
“¿Qué hacen esas personas? Hablan, hablan, hablan y 
no hay absolutamente ningún cambio en mi vida. Sigo 
llamando a puertas en busca de un trabajo y no puedo 
encontrar ninguno”. El que dijo esto es un amigo mío, 
compañero de quinto grado. Sin embargo, con el 
transcurso del tiempo, mi calle se ha ampliado, y he 
tenido la posibilidad de conocer a muchos jóvenes. 
Otra persona me dijo: “No puedo decir las cosas que 
quisiera o expresarme adecuadamente acerca de mi 
orientación sexual”. Otro amigo camina solamente 
durante las horas en que hay luz de día para asegurarse 
de que estará vivo al final del día. Otros dicen: “No 
puedo decirles a las personas de mi comunidad que 
tengo el derecho de decidir sobre mi propio cuerpo y 
que puedo decidir cuándo tener relaciones sexuales o 
cuándo quedar embarazada”. “Me gustaría ir a la 
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escuela, si pudiera encontrar una escuela, o incluso 
maestros, que me ayudaran a crecer”. 

 Otras personas dicen: “Me quedaría en mi país si 
no me viera obligado a irme a causa de guerras 
incomprensibles o incluso debido a la necesidad de 
encontrar medios para alimentar a mi familia”. 
“No estaría sufriendo de VIH/SIDA si alguien me 
hubiese dicho que usara preservativos, que tuviera 
relaciones sexuales con una sola pareja, o que esperara 
un poco más para dar ese paso; lo que es aun peor, no 
puedo siquiera acceder a un tratamiento a causa del 
precio de los medicamentos”. 

 Esas son las voces que he escuchado en muchas, 
muchas calles. Aquí hay una más: “Tendría mis piernas 
para practicar deportes y correr si alguien no hubiese 
colocado bombas debido a conflictos que no 
comprendo y que, para ser honesto, no tienen mucho 
sentido para mí o para mis amigos, al menos no lo 
suficiente como para que valgan una vida humana”. 

 ¿Pueden imaginar ustedes un mundo sin jóvenes? 
Nosotros no lo podemos imaginar. Cuando vemos las 
tasas de desempleo, los jóvenes son los primeros de la 
lista. Ellos son los más afectados. Cuando observamos 
la cifra de infecciones por el VIH, ¿adivinan qué pasa? 
Los jóvenes —especialmente las mujeres— también 
son los primeros de la lista. Cuando miramos las 
noticias sobre las víctimas de la violencia, allí 
nuevamente están los jóvenes. En todos los países y 
regiones de nuestro mundo encontramos jóvenes con 
menos oportunidades, jóvenes marginados, jóvenes que 
viven en el analfabetismo o incluso con enfermedades 
mortíferas. 

 Podría seguir describiendo muchas cosas: cómo 
hemos sido competentes y eficientes al crear un mundo 
muy hostil para los jóvenes. El Año Internacional de la 
Juventud pronto concluirá, pero queda mucho por 
hacer. Es un momento para celebrar, pero también para 
que instemos a los gobiernos, a la sociedad civil, al 
sector privado y a las Naciones Unidas a encarar con 
seriedad los problemas que afrontan miles de millones 
de jóvenes en nuestro mundo. 

 Todos debemos entender que es imposible crear 
soluciones para un mundo diverso si no existe una 
asociación verdadera entre los principales actores en el 
ámbito de la juventud, en muchas esferas y en todos los 
planos. Si queremos tener una mínima oportunidad 
para garantizar la dignidad, la libertad, la paz y una 
vida decente para los jóvenes y para la población en 

general, es absolutamente crucial entablar un diálogo 
verdadero y eficaz. Ha llegado el momento de forjar un 
firme compromiso para mejorar la situación de los 
jóvenes de todo el mundo, especialmente de los 
hombres y mujeres jóvenes marginados que sufren en 
distintas zonas del mundo y que se sienten oprimidos 
respecto de sus pensamientos, sus sentimientos y sus 
oportunidades para actuar.  

 No digo que las cosas no hayan cambiado o 
mejorado. Lo han hecho. Desde mi perspectiva, las 
cosas han mejorado. El mundo es más próspero para mi 
generación en comparación con las generaciones 
anteriores. Algunas de las personas que están en este 
Salón son responsables de algunos de los cambios que 
hemos constatado. Sin embargo, no podemos 
dormirnos hasta que se hagan las cosas; no podemos 
descansar hasta estar seguros de que no vamos a 
escuchar ese tipo de testimonios nuevamente, y 
tenemos que cumplir con nuestras responsabilidades y 
compromisos. 

 Estamos aquí para proponer un trato: seamos 
socios. Emprendamos el camino hacia una confianza y 
un respeto mutuos mayores que los que hoy tenemos. 
Estamos aquí para decir que las organizaciones dirigidas 
por jóvenes pueden ayudar a conseguirlo y son clave 
para cambiar la situación, porque nuestras raíces se 
hallan donde están los jóvenes. Sabemos lo que sentimos. 
Sabemos cómo utilizar los recursos con más eficiencia. 
Elaboramos soluciones con los jóvenes a nivel de bases 
mediante el trabajo cotidiano, tanto mediante la 
educación oficial como mediante la educación no 
estructurada. Tengan confianza en nosotros. 

 La sociedad civil de los jóvenes es de índole 
inclusiva, sus procesos son democráticos y sus 
enfoques, eficaces. Ponemos en práctica esos 
principios al empoderar a los jóvenes para que sean 
cada día los encargados de adoptar decisiones y los 
agentes de cambio. 

 Cooperamos, y un buen ejemplo de ello es la 
Reunión Internacional de Coordinación de 
Organizaciones Juveniles, red internacional de 
organizaciones no gubernamentales y plataformas 
regionales de jóvenes a la que tenemos el orgullo de 
pertenecer. Trabajemos de consuno con miras a la 
plena ejecución del Programa de Acción Mundial para 
los Jóvenes. No es necesario que volvamos a crear lo 
que ya existe. Lo que necesitamos es que este 
ambicioso Programa quede plasmado en las políticas y 
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programas para la juventud de los países participantes. 
Éstos tienen que formar una alianza con nosotros para 
fortalecer los canales que permiten que se oiga la voz 
de su población. Tienen que tratar de compartir la 
responsabilidad y la adopción de decisiones con 
nosotros. Tienen que trabajar con miras a que nuestras 
estructuras estén más abiertas a la participación de los 
jóvenes. Invitamos a los participantes a ejecutar 
programas en forma conjunta a nivel mundial. 

 No obstante, para hacerlo necesitamos recursos, 
repito, recursos. Sé que algunos de los presentes 
estarán pensando: “Otra vez lo mismo; están pidiendo 
que se les dé dinero una vez mas”. Sí, les estamos 
pidiendo que inviertan en los jóvenes y en su 
desarrollo. Se necesitan inversiones para la plena 
ejecución del Programa de Acción Mundial para los 
Jóvenes, así como organizaciones y programas 
dirigidos a los jóvenes a los niveles nacional e 
internacional. 

 Insto a los participantes a que tomen conciencia 
de que, como sociedad civil, estamos muy atareados 
haciendo aquello que es nuestra razón de ser. Por lo 
tanto, les pedimos que hagan que todo resulte menos 
burocrático para nosotros y dediquemos más tiempo a 
reflexionar sobre la mejor manera de prestar servicios a 
los jóvenes. Después de haber escuchado todo esto, es 
probable que los participantes se pregunten: “¿Acaso 
no saben que ya estamos informados acerca de todo lo 
que se acaba de mencionar?” Sí, repito, ya lo sé. Ya lo 
sabemos. Sin embargo, es algo tan obvio que cabe 
preguntarnos por qué eso no está ocurriendo. 

 Estoy a punto de concluir y, por lo tanto, voy a 
resumir algunas de las ideas. Primero, se debe prestar 
atención a los jóvenes marginados. Segundo, se debe 
compartir la responsabilidad con nosotros. Tercero, se 
debe invertir dinero en el Programa de Acción Mundial 
para los Jóvenes y en las organizaciones de jóvenes. 
Cuarto, se deben elaborar y aplicar nuevas políticas y 
programas a fin de mejorar las condiciones de vida de 
la población joven. 

 Antes de concluir mi declaración, porque tengo el 
deber de hacerlo, haré lo que he prometido, a saber, 
explicaré a los participantes por qué mi historia es 
distinta de la de algunos de mis amigos. Lo es gracias a 
una organización, la YMCA. La YMCA me ayudó a 
hallar algo que no tenía cuando era adolescente: la 
autoestima, la confianza en mí mismo y amigos que me 
demostraran que era capaz de hacer cosas increíbles. 

Gracias a la YMCA, aprendí a ser un líder. Decidí cuál 
sería mi profesión. Aprendí que podía soñar lo que 
quisiera, simplemente porque se me lo permitía. Aprendí 
cómo prestar servicios a mi comunidad, y eso me hace 
muy feliz. Tuve la oportunidad de gozar de buena salud 
mediante la práctica de deportes y la satisfacción de 
ayudar a otros como voluntario, de cantar, de bailar y de 
comprender que no soy un sujeto, sino un ciudadano. 
Puedo participar; puedo cambiar la situación. 

 Soy una de las 45 millones de personas a las que 
presta servicios la organización a la que represento, 
pero esta cifra es mucho mayor que la de 100 millones 
si tenemos en cuenta todas las organizaciones de 
jóvenes aquí representadas en este Salón en el día de 
hoy. Empoderamos a los jóvenes porque creemos en 
ellos y existimos para ellos. Debido a la transformación 
positiva que he experimentado, he decidido dedicar mi 
vida a esta causa, como lo han hecho muchos de los 
presentes en este Salón. 

 No hay nada sobre nosotros sin nosotros. Nada 
puede decidirse sobre los jóvenes sin su participación. 
Si actuamos de ese modo, la luz de la esperanza y el 
amor iluminará mi propia calle y nuestras calles en 
cada rincón del mundo. 

 Soy un joven que tiene un sueño. Por lo tanto, me 
pondré de pie, defenderé mis derechos y lucharé por 
ellos. Considérenme parte de ustedes. No me 
consideren un sujeto, sino un ciudadano, y juntos 
triunfaremos. Cantemos. 

 El Presidente (habla en francés): Como saben 
los miembros, de conformidad con la resolución 
65/267, esta Reunión de Alto Nivel incluirá sesiones 
plenarias y dos mesas redondas temáticas. 

 La primera mesa redonda tendrá lugar esta 
mañana, inmediatamente después de que se levante 
esta sesión de apertura, y se titula “Fortalecimiento de 
la cooperación internacional relativa a la juventud y 
mejora del diálogo, la comprensión mutua y la 
participación activa de los jóvenes como elementos 
indispensables de las actividades encaminadas a lograr 
la integración social, el pleno empleo y la erradicación 
de la pobreza”. 

 La segunda mesa redonda, que comenzará a las 
15.00 horas en este Salón, se titula “Obstáculos para 
el desarrollo de los jóvenes y oportunidades en materia 
de erradicación de la pobreza, empleo y desarrollo 
sostenible”. 
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 Las sesiones plenarias oficiales se celebrarán 
mañana a partir de las 10.00 horas. Para que pueda 
haber la máxima participación posible dentro del 
tiempo limitado de que se dispone, deseo solicitar a los 
oradores que respeten los límites establecidos para las 
sesiones plenarias, a saber, tres minutos para las 
declaraciones formuladas en nombre de un país y cinco 
minutos para las intervenciones hechas en nombre de 
un grupo. Habida cuenta de la larga lista de oradores y 
del tiempo limitado de que se dispone, propongo que el 
documento final (A/65/L.87) se apruebe al comienzo 

de la primera sesión plenaria, mañana por la mañana, 
antes de que los Estados Miembros formulen sus 
declaraciones. 

 Asimismo, en caso de que la Asamblea no 
concluya la lista de oradores mañana a las 18.00 horas, 
escucharemos resúmenes de los copresidentes de las 
mesas redondas temáticas al finalizar la sesión plenaria 
de la tarde y continuaremos con la lista de oradores en 
una fecha que se anunciará. 

  Se levanta la sesión a las 11.00 horas. 
 

http://www.un.org/Docs/journal/asp/ws.asp?m=A/65/L.87

